
T Í T U L O X I X , — D e la cualidad de los herederos y su diferencia. 

P. ¿Adquieren d e l m i s m o modo todos los i n s t i t u i d o s la h e ­
rencia que se les defiere? 

R. No, señor: distínguense ba jo este concepto t res clases de 



herederos i n s t i t u i d o s : los herederos necesarios, los he r ede ro s 
suyos y necesarios y los herederos externos ó extraños. 

P. ¿Cuáles son los herederos necesarios? 
R. Son los esclavos i n s t i t u i d o s po r s u dueño y á qu i enes 

conf iere al m i s m o t i e m p o e l t e s tamento la l i b e r t a d y l a h e r e n ­
cia (1) . Llámaseles herederos necesar ios p o r q u e l l e gan á ser 
herederos , q u i e r a n ó no , s in acep ta r l a h e r e nc i a , e n c u a n t o se 
abre ésta, es dec i r , á la m u e r t e d e l t e s tador , cuando es p u r a 
y s i m p l e la institución, y a l c u m p l i r s e l a condición, c u a n d o la 
institución es c o n d i c i o n a l . 

P. ¿listaban, pues , expuestos , á pesar s uy o , los he rede ros 
necesar ios á las r ec lamac iones de los acreedores d e l d i f u n t o ? 

R. S i , señor (V. l i b . I , t i t . V L ; p o r q u e e l he re i l e ro es r e s -
ponsa l i l e de todas las deudas de l d i f u n t o , a u n con sus b i enes 
persona les . S i n e m b a r g o , el p r e t o r , d e rogando el r i g o r d e l d e ­
recho c i v i l , concede e l benef ic io de la separación de los bienes 
a l he rede ro necesar io que lo p i d e antes de tocar á los b i ene s 
h e r e d i t a r i o s . Por efecto de esta separación, las r e c l amac i ones 
de los acreedores se l i m i t a n a l v a l o r do los b i enes e x i s t en t e s 
en la sucesión, y e l he re i l e ro necesar io conserva l i b r e de t oda 
r e sponsab i l i d ad las adqu is i c i ones que le son persona les y a u n 
todo lo que le debía e l d i f u n t o (2). 

P. ¿Ciiá'es son los herederos suyos y necesarios? 
R. Los herederos suyos y necesarios son los que es taban á 

l a época de l fijllecimiento bajo la p a t r i a po t es tad de aquél á 
q u i e n suceden , sea ah inteslato, sea á consecuenc ia de u n a i n s ­
titución t e s t a m e n t a r i a . Llámaseles herederos SIÍÍ/O.?, p o r q u e los 
hi jos de f a m i l i a , a l menos los q u e están ba jo la potes tad i n m e ­
d ia ta d e l pater familias, se c o n s i d e r a n , a u n v i v i e n d o éste, c o -

(1) Para esto era preciso que perteneciera el esclavo a l testador en dos épocas: 
en la de la confección del testamento y en la de la apertura de la herencia (§ 4), 
Por lo demás, no se atendía á lo que había sido el esclavo en el intervalo de una á 
otra época. Si el esclavo había sido manumit ido antes de la muerte del testador, no 
era ya su heredero necesario, sino voluntario y externo. (V. l i b . I I , tít. X W . ) 
Cuando era inst i tu ido el esclavo condicionalmente y manumit ido pura y simple, 
mente, se difería la l ibertad mientras se cumplía ó faltaba la condición opuesta á 
la institución, para que en el pr imer caso, recibiendo el esclavo a l mismo tiempo 
la l ibertad y la herencia, llegara á ser heredero necesario. Pecíprocamente y siem­
pre, para favorecer en beneficio del testador la existencia de u n heredero necesario, 
cuando la institución era pura y simplemente la manumisión condicional, se sus­
pendía el efecto de la institución hasta la adquisición de la l ibertad. (V. M . Du-
eaurroy, núm. 660.) 

(2) Xo es solamente el heredero necesario á quien el derecho pretorio concede l a 
separación de bienes: concédese asimismo y principalmente á los acreedores de una 
herencia, que, cuando es insolvente el heredero, t ienen interés en que no se con­
fundan los bienes del di funto con los del heredero. 



mo comprop i e t a r i o s de los b i enes de la f a m i l i a [vivo queque pa-
tredominí existimantw%^'^);áe suer te que Ilegandoá ser he r e ­
deros de l pad re de f a m i l i a , suceden , p o r d e c i r l o así, en b ienes 
que les pertenecían ya , haciéndose de esta suer te sus p r o p i o s 
l ierederos, ó más b i e n herederos en v i r t u d de su p r o p i o d e ­
recho [sai hcvredes] (1). Llámaseles herederos necesarios, p o r -

(1) Adoptamos aquí una interpretación de las palabras HUÍ hceredcs que ha dado 
M. Ortolan, t . I , p. 624, y que nos parece conforme, á un tiempo mismo, á las ap l i ­
caciones que ofrece el texto, según Gayo, I I , 157, y a l sentido gramatical y jurídi­
co de las palabras. Esta interpretación no es la de l a mayor parte de los comentado­
res, especialmente la d eM . Ducaurroy,núm.644,que considera eltítulo de Humcomo 

indicando la relación de dependencia en que se encuentra el hi jo de fami l ia , y co­
mo perteneciendo indist intamente á. todos los hijos sometidos á la potestad del pa 
dre de fami l ia . Según estos comentadores, todos los hijos sometidos á la potestad 
del padre de fami l ia son HUÍ, y llegan á ser hceredes cuando le suceden, ya por efec­
to de una disposición testamentaria, ya ah inténtalo por el lugar que ocupan en la 
familia. E l texto se resiste á esta explicación, puesto que declara, y así lo recono­
cen por otra parte los autores de esta explicación, que los hijos sometidos á l a po­
testad inmediata del padre de fami l ia son kceredes ó domini (porque las dos expre­
siones son sinónimas), aun viviendo el padre de fami l ia . He aquí, además, cómo se 
explica sobre este punto M . Ortolan: «Hay que guardarse h iende creer que SÍÍÍW 

se refiera al testador é i i i d i q u i que sus hijos herederos eran suyos, es decir, le per­
tenecían, estaban en su potestad: si hubiera sido así, hubiera habido que l lamar 
igualmente herederos suyos y necesarios á los esclavos inst i tuidos por su dueño, 
porque verdaderamente eran HUÍ/OS y le pertenecían; y no obstante, no tenían más 
que la cualidad de herederos necesarios, y no la de herederos suyos. Y es que suus se 
refiere, no a l testador, sino á los mismos herederos: esta palabra indica que estos 
últimos son sus propios herederos {sui hceredes), se suceden en cierto modo á sí mis­
mos. E n efecto, todos los miembros de la fami l ia formaban, en cierto modo, un sér 
colectivo respecto de la propiedad de bienes de la famil ia ; cada uno de sus miem­
bros tenía en cierto modo parte en esta propiedad, siendo compropietario con el 
cabeza de fami l ia ; cuando, pues, éste llegaba á morir , los miembros de la f ami l i a 
que le sucedían, se sucedían en cierto modo á sí mismos, tomaban su propia heren­
cia, eran propios herederos de sí mismos (ha'redes sui). Ta l es la única explicación 
que da el texto y la única que sea verdadera. "Vese, pues, por qué siendo extrailos 
los esclavos á la propiedad de famil ia , no eran herederos suyos, sino solamente he­
rederos necesarios, no obstante ser cosas del testador; vcse igualmente por que todo 
miembro de fami l ia , ya estuviera bajo la potestad mediata ó inmediata del jefe, 
con ta l que estuviera en ella, teniendo parte de la compropiedad de fami l ia , era 
heredero de sí mismo, heredero suyo ihwres suus), á lo menos desde el momento 
que era llamado á recoger este patr imonio doméstico, ya por su orden ó por el l u ­
gar que ocupaba ah intestato, ya por la institución del jefe.» Por nuestra parte sólo 
aprobamos esta doctrina con alguna reserva; la última proposición no nos parece 
exacta. No nos demuestra en manera alguna que se pueda dar el título de herede­
ro suyo al nieto cuyo padre está aún en la famil ia , cuando es inst i tuido heredero 
por el abuelo. A la muerte del abuelo este nieto adquiere la herencia, sin que se 
necesite adición, sin ningún acto de su voluntad, y bojo este respecto es heredero 
necesario; pero no la adquiere para sí propio, puesto que se hal la sometido ála po­
testad de su padre, sino que la adquiere para éste, siendo á su padre á quien haco 



q u e , á causa de la po tes tad que tenía e l d i f u n t o sobre e l los (1 ) , 
se hacían herederos como los esclavos, i n d e p e n d i e n t e m e n t e de 
toda v o l u n t a d , á lo menos según e l derecho c i v i l . 

P. ¿Dispónese, pues, de o t ra suer te , según el derecho p re to r i o? 
R. S i , señor: e l p r e t o r no cons idera á ios h i j os como h e r e ­

deros s ino cuando se h a n mezc lado en los bienes de l d i f u n t o , 
y hasta entonces r ehusa toda acción á los acreedores h e r e d i t a ­
r ios con t ra los hei-ederos suyos C|ue se abs t i enen . 

P. ¿En qué se d i f e r enc ia e l beneficio de abstenerse d e l bene­
ficio de separación de bienes que se concede a l esclavo? 

R. Se d i f e r enc ia esenc ia lmente en q u e e l benef ic io de sepa ­
ración de bienes debe ped i r se p o r el m i s ino esclavo i n s t i t u i d o , 
y no le i m p i d e q u e d a r expues to á las r ec lamac iones de los 
acreedores he r ed i t a r i o s , hasta la concui - re i i c ia de los va lo res 
que dejó e l p a t r o n o , m i e n t r a s que e l benef ic io de abstenerse 
p r ese r va de toda acción al heredero suyo f [ue abandona la he ­
r enc i a p a t e r n a , s i n <)ue haya neces idad de p e d i r l a , y |)or e l 
solo hecho de no haberse mezc lado en los asuntos h e r e d i t a r i o s 
después de la edad de la p u b e r t a d (2\ 

P. ¿Cuáles son los herederos ex t e rnos ó extraños? 
R. Son los que no se h a l l a n en la po t es tad d e l t e s tador . Así , 

l os m i smos hi jos de l t e s tador , cuando no están bajo su ¡lotcs-
t a d y son i n s t i t u i d o s p o r él, son heredei 'os e x t e rnos . Colócase 
en la m i sma clase á los hi jos i n s t i t u i d o s p o r su m a d r e , p o r q u e 
las m u j e r e s no t i e n e n potestad a l guna en sus h i jos ; también se 
coloca en t r e el los a l esclavo i n s t i t u i d o por su dueño, pe ro q u e 
ha l l egado á ser l i b r e ó ha pasado á la po tes tad de o t r o antes 
de ab r i r s e la he renc ia . (V. l i b . I I , tít. X I V . ) 

heredero suyo y necesario, patrem enlm snuni síne aditione facit Itaa cdon, et quidem 

nccessarium dice la ley 6, g 5, D. de acq. licered.; porque era su padre y no él quien, 
viviendo el abuelo, era compropietario del patr imonio. Yo creo, pues, que según 
declara el texto expresamente, el título de heredero suyo sólo pertenecía al hi jo so­
metido á l a potestad inmediata del jefe ó cabeza de famil ia ; que no puede pertene­
cer al nieto, sino en cuanto, por morir antes que él ó padecer la diminución de ca­
beza su padre, ha ocupado el lugar de éste en la fami l ia y adquirido de esta suerte 
ios derechos de compropiedad que tenía su padre en el patr imonio de la fami l ia . 
iied ut nepos neptisce sut hicredes s:nt, non sufjicít cmii in potestate avi mortís tempore 

fuisse; sed opus est ut pater ejus vivo paire suo deéierit suus hceres esse, aut marte in-

terceptlís, aut qualihet alia ratione liheratns poíesíate; tune enim nejws neptisve in lo-

eum patris sui suceedit. 

{!] Lo que hace necesarios á los herederos en la potestad del testador; así el pa­
dre de fami l ia puede, por una substitución pupi lar, dar por heredero necesario á 
su hijo ó á aquél á quien j>üdría ins t i tu i r heredero necesario de sí mismo, v. g., á 
su esclavo ó al hermano de éste á quien substituye. (L. 10, g 1, D. de vulg. et pup.) 

(2) E l imi)úboro conserva, aun cuando se mezcle en dichos asuntos, el beneficio 
de abstenerse. (L 21, ff. de guet. tut.] 



P. ¿Se hacen l i e rederos do p l e n o derecho y á pesar suyo los 
herederos i n s t i t u i do s? 

R. No , señor; a u n q u e se les defiera ó se ahra pa ra e l los la 
h e r e n c i a á la m u e r t e d e l t es tador , s i la institución es ] )u ra y 

c o n d i c i o n a l , no la adquieren s ino p o r u n acto de su v o l u n t a d : 
as i es que se les l l a m a herederos v o l u n t a r i o s . 

P. ¿Son s i e m p r e capaces de a d q u i r i r la he r enc i a los e x t e r ­
nos i ns t i tu idos? 

R. No, señor: pa ra esto es necesar io que el t es tador tenga 
testamcntifacción con e l los , os d e c i r , que sean cajiaces, si no 
d e testar , a l menos de adípiirir, h i e n pa ra sí m i s m o s , h i e n pura 
e l padre ó e l dueño de q u i e n d e pe n de n , e l h ene f i c i ode las d i s ­
pos ic iones de o t r o . [Vh e l l i b . I I , tít. X.X.) (1) . 

P. ¿En qué época dehe e x i s t i r esta testainentifacción? 
R. E n t r es épocas: 1.°, en la de la confección ú o t o r g a m i e n t o 

d e l t e s t a m e n t o (2); 2.°, en la en que se ahre ó se de f iere la h e ­
r e n c i a , es dec i r , corno ya hemos d i cho , en la época de la m u e r t e 
d e l t es tador , si la institución es p u r a y s inq r l c , y en e l caso 
cont i -a r i o , a l l l e ga r á c u m p l i r s e la condición; en la época 
de la adición de la he renc i . i . 

P. ¿Es neccsai ' io (|ue el i n s t i t u i d o haya conse rvado la capa ­
c i d a d de acep ta r la he renc ia en el i n t e r v a l o do la u n a á la o t r a 

R. E l i n s t i t u i d o que p i c r r i e momentáneamente la capac idad , 
e n e l i n t e r v a l o de la pr ime i -a á la segunda éjroea, la p i e rde i m ­
p u n e m e n t e ; p e ro no es así respecto de l instituíilo que la p i e r ­
de en t r e la segunda y la t e r ce ra época, pues ésto la r e ooh ra r i a 
e n v a n o . 

P. ¿Cómo a d q u i e r e n los i n s t i t u i d o s e x t e rnos l a he r enc i a que 
les es de fer ida? 

R. La adquie i -en por el solo hecho de t e n e r v o l u n t a d de a d -

(1) Esto es lo que los comentadores l ian l lamado tener la testamentiíaccíóníxí-
siva, en oposición á la testamcntifacción activa, que hace hábil para testar; pero 
esta locución no es conforme á los textos. (V. V in io , g i.) 

(2) Muchos comentadores han sostenido que la testamentifacción no era nece­
saria en la época de la confección del testamento, cuando la institución era condi­
cional. = La testamentifacción, decían ellos, no se exige en la época de la confección 
sino en v i r t u d de la regla catoniana, según la cual el testamento que hubiera sido 
nulo, si hubiera muerlo el testador inmediatamente después de haberlo hecho, no 
es nunca válido; pues bien, esta regla no se aplica nunca á las instituciones condi­
cionales.» (L. 1 y i, ff. de ,reg- eat.) Nos parece que M . Ducaurroy, núm, 071, ha 
destruido este raciocinio en su base, haciendo observar que el texto (i; D , que exige 
positivamente la capacidad en el momento de la confección del testamento, Í Í Í coiis-

iiterit institutio, no la exige únicamente ¡i causa de la regla catonuina. 

condición, si la inslilución es 

de estas épocas? 



q u i r i r l a , y ya sea q u e se mani f i es te esta v o l u n t a d p o r u n a d e ­
claración expresa [verhis], ya sea que se mani f i es te tácitamen­
te por med i o de hechos (?-e), l o c u a l so l l a m a hacer acto de he­
redero ó adición de he r enc i a ( I ) . 

P. ¿Cuándo se mani f i es ta con hechos la v o l u n t a d de ser h e ­
redero? 

K. C u a n d o e l i n s t i t u i d o o b r a como he r ede ro , es d e c i r , c omo 
dueño y p r o p i e t a r i o do los b ienes d e l d i f u n t o [veteres enim ha;-
redes pro dominis appetlahant), como c u a n d o v e n d e ó a r r i e n ­
da u n ob j e to h e r e d i t a r i o (2) . 

P. ¿Puede hacer adición de he renc ia el s o r d o - m u d o ? 
R. Sí, señor: puede hacer adición man i f e s tando su v o l u n ­

t a d por med i o de actos, pues basta (|ue c o m p r e n d a l o q u e 
hace. 

P. ¿Puedo hacerse la adición de he r enc i a por p r o c u r a d o r ? 
R. Por regla genera l , la adición de la he r enc i a sólo puede 

hacerse por los que son l l amados pe r sona lmen t e á l a h e r e n ­
c ia . Así , la adición no puede hacerse n i po r el p r o c u r a d o r , n i 
po r e l c u r a d o r , n i p o r e l t u t o r , n i po r el p a d r e de f a m i l i a ó e l 
dueño de l h e r ede ro , b i e n sea ésto t e s t a m e n t a r l o , b i e n sea l e ­
g i t i m o (3). Por la m i s m a razón, el i n s t i t u i d o e x t e r n o , q u e m u e ­
r e antes de habe r aceptado la h e r e n c i a , no t r a n s m i t o á sus p r o ­
pios herederos e l derecho de a d q u i r i r ( i ) . 

P. ¿Dehe hacerse la adición con c o n o c i m i e n t o de las c i r c u n s ­
tanc ias en que se ha de f e r ido la herenc ia? 

R. Sí, señor: e l que hace adición debe saber s i la persona 
de q u i e n se hace heredero ha m u e r t o , s i la condición puesta á 

(1) Aunque estas expresiones se tomasen Á veoes una por otra (L. 88, ff. (le ae-

quir. vel. omitt.), hacer actos de heredero se dice más part icularmente de la inten­
ción de ser heredero, manifestada por acciones, y hacer adición, de esta intención 
manifestada por palabras. La palabra adición viene de iré ad larredítatem. 

(2) Obsérvese que siempre es la intención de ser heredero la que hace adqu i r i r 
la herencia, y que las acciones no tienen jamás este efecto sin intención. Así, po­
dría venderse ó arrendarse un objeto hereditario sin hacerse heredero, si se hizo 
la venta ó la locación por error ó para proveer provisionalmente á la administra­
ción de los bienes. (L. 20, pr . y § 1, ff. de aeq. vel. onutt.) 

(3) Pero hay excepciones para ciertos casos; por ejemplo, se ha permit ido a l pa­
dre aceptar la herencia deferida a l ,h i j o de fami l ia ausente ó infnm, y a l tutor 
aceptar l a deferida al pupi lo que se hal la todavía en la infancia. (V. l i b . I , 
tít. X X I . ) 

(4) Este pr inc ip io tuvo también excepciones. Así, según una constitución de 
Teodosio, los descendientes instituidos por sus ascendientes á cuya potestad no se 
hallaban sometidos, transmitían á su propia posteridad la parte que se les destina­
ba, cuando llegaban á mor i r antes de la apertura del testamento. Justiniano ha 
querido que lo.s descendientes que murieran en el año concedido para deliberar pu­
dieran t ransmit i r su derecho á todos los herederos indist intamente. 



l a subslitución se ha c u m p l i d o , cómo ha s ido l l a m a d o á la h e ­
renc ia , s i es ab intestato ó p o r t e s t amen to ( § 7 ) . 

P. ¿Puede a d q u i r i r s e una he r enc i a en p a r l e so lamente? 
R. No , señor: es p rec i so a c ep ta r l a ó r e p u d i a r l a en su t o t a ­

l i d a d , y el q u e aceptase una p a r t e se presumiría que la a c e p ­
taba toda (1 ) . La aceptación no puede hacerse bajo condición 
n i p o r c i e r t o t i e m p o . 

P. ¿Cuáles son los efectos de la adición de la herenc ia? 
R. E l he r ede ro q u e acepta se s u b s t i t u y e en todos los d e r e ­

chos d e l d i f u n t o , y continúa s u p e r s o n a . ' A d q u i e r e la p r o p i e ­
d a d de los bienes h e r e d i t a r i o s y sus a u m e n t o s ¡2) , así c omo 
queda somet ido á las cargas de la sucesión, á saber , en la t o ­
t a l i d a d , s i es solo, y en su par t e h e r e d i t a r i a únicamente, s i 
t iene u n o ó m u c h o s coherederos , p e ro s i n consideración a l 
e m o l u m e n t o q u e puede o f recer la h e r enc i a . 

P. ¿Cómo r e p u d i a e l he r ede ro e x t e r n o la h e r e n c i a q u e se 
l e def iere? 

R. La s i m p l e v o l u n t a d , q u e basta p a r a acep ta r l a , bas ta t a m ­
bién para r e p u d i a r l a . E l he r ede ro q u e ha rehusado la suce ­
sión no puede r e t r ac ta r s e , á no ser m e n o r de v e i n t i c i n c o años, 
e n c u y o caso puede ob t ene r d e l p r e t o r la restitución in inle-
grum, ó que no se le de f iera la he r enc i a p o r o t r o título; as i , 
después de habe r r e p u d i a d o la he renc ia como i n s t i t u i d o , po ­
dría acep tar la como s u b s t i t u t o ó como heredero l e g i t i m o . 

P. ¿Se puede r e vo ca r una aceptación? 
R. No, señor, á no ser el que la revoca m e n o r de v e i n t i c i n c o 

años. No obs tan te , el e m p e r a d o r A d r i a n o re levó de su acep ta ­
ción á u n m a y o r q u e , después de la adición, descubrió deudas 
cons ide rab l es e n ' l a h e r enc i a , y más ade lan te . G o rd i ano h i zo 
de esta excepción i n d i v i d u a l u n benef ic io g ene ra l respecto de 
los m i l i t a r e s . 

P. ¿Hay u n plazo d e t e r m i n a d o p a r a acep ta r ó r e p u d i a r la 
herenc ia? 

R. Según e l derecho a n t i g u o , á no ser que se h i c i e r a la i n s ­
titución con creción (3) , e l i n s t i t u i d o tenía p a r a dec i d i r s e el 

(1) A u n las partes que vienen á reunirse á la suya por la renuncia 6 la incapa­
cidad de uno de sus coherederos. Cada heredero se presume, en efecto, l lamado á la 
herencia, y sólo por la fuerza de concurrir otros puede ésta dividirse. 

{2} De ta l suerte, que parece que el heredero haya adquirido la herencia desde 
el in.stante de la muerte. Así, b.njo ciertos conceptos, representa a l di funto como si 
le hubiera sucedido inmediatamente y sin intervalo. Pero, bajo otros conceptos, so 
reputa haber v iv ido el d i funto durante el t iempo que separa la muerte de la adi­
ción. (V. l i b . I I , t l t . X I V . ) 

(3) Decíase que una institución se hacía con creción, cuando el mismo testador 
había fijado un plazo en el cual dehia declarar el ¡nstituído en términos expresos 



t i e m p o que q u i s i e r a . S i n e m b a r g o , á petición de las par t es i n ­
teresadas, tales como los acreedores , los l ega tar ios , los s u b s ­
t i t u t o s , e l p r e t o r l i m i t a b a e l t i e m p o dado a l he redero para d e -
l iJterar (1) (e l c u a l no df>bía pasar de c i en días) . 

P. ¿.Introdujo J u s t i n i a n o en favor de los he rederos una i m ­
p o r t a n t e innovación, que puede d i spensar l es de p e d i r u n p l a ­
zo para d e i i i i e r a r ? 

R. J u s t i n i a n o in t i -odujo e l beneficio de inventario, en v i r t u d 
de l c u a l |)uei¡c e l h e r ede ro a d m i t i r la herenc ia s i n q u e d a r 
ob l i gado á las cargas q u e exced i e ran de l v a l o r de los b i enes 
h e r e d i t a r i o s , con t a l que antes de e n t r a r en la h e r e n c i a t enga 
c u i d a d o de hacer i n v e n t a r i o en los plazos y según las f o rmas 
p r e s c r i t a s por e l enq t c rado r (2) . 

J u s t i n i a n o dec la ra (|uc po r med io de esta precanción se p u e ­
de aceptar toda sucesión s i n v a c i l a r . S i n e m b a r g o , continúa 
p e r m i t i e n d o á los herederos p e d i r n n p lazo para d e l i b e r a r , 
pero entonces el he redero que d e l i b e r a no puede gozar d e l 
benef ic io de i n v e n t a r i o ; y para sustraerse de las cargas de la 
sucesión, está ob l i gado á r e p u d i a r l a e xp r e samen t e antes de 
e sp i ra r el p lazo, c(ue sólo es de nuevo meses cuando se c o n ­
cede por los mag i s t rados , y de u n año cuando se concede p o r 
e l m i s m o p r i n c i i i e . 

y .solemnes l : i volundad de aceptar la herencia. Si no se haljía hecho esta declara­
ción solemne antes de espirar c l plazo designado, quedaba excluido el inst i tu ido . 
(Gayo, i r , 1(14..) La erclio añadida ó una institución, se imaginó para fijar el plazo 
en que el heredero estaba obligado á hacer la adición, y para impedir, de esta suer­
te, (jue la herencia quedara indefinidamente inc ier ta . Cuando los pretores estable­
cieron un plazo para deliberar, debió caer en desuso la creción, la cual fué expre­
samente suprimida por una constitución de los emperadores Arcadio, Honorio y 
Teodosio. 

(1) Los herederos suyos conservaban la facultad de tomar ó mezclarse, mientras 
no se había verificado l a venta, en los bienes de que se habían abstenido en un 
principio, y podían obtener para deliberar un pbazo, durante el cual se suspendía 
la venta. (L. 9, ff. dejar, ddih.) 

(2) E l inventario ó escritura solemne que se hace de los bienes del finado, debía 
hacerse en el término de tre inta días, contados desde que supo el heredero su ins-
lií lición, y terminarse en los sesenta días que siguen á los t re inta ; mas si el here­
dero inst i tuido se hallaba ausente, tenía el término de u n año. (L. 22, §g 2 y 11, 
C. ó, 30.) E l inventarlo debe hacerse por cl heredero ó.su mandatario en presencia 
de! tabulario ó escriba.no y de los interesados en l a herencia, ó á falta de éstos, de 
tres testigos, formándolo el escribano y cl heredero. E l inventario producía los 
siguientes efectos: I . * * , el heredero no estaba obligado á pagar las deudas del di funto 
sino hasta lo que alcanzaban lo.s bienes hereditarios; 2.*̂ , si el heredero era acreedor 
del di funto, podía reclamar el pago de sus créditos de los bienes hereditarios, en 
concurrencia con los demás acreedores del difunto; 3.°, los acreedores de éste no 
pueden hacer reclamación alguna contra cl heredero durante el plazo que se le 
concede para hacer inventar io; 4.°, puede invocar cl heredero contra los legatarios 



del di funto el beneficio de l a ley Falcidia; 5.°, puede retener, do los bienes de la su­
cesión ! l importe de los gastos del funeral, de apertura del testamento y de la lor-

f - e i : ; : i a herencia Sin b a . ^ ^ ^ ^ 
sa ó tácitamente, la cual se entiende hecha si deja P^^ar «er to tiempo sm usar de 
su derecho. (V. M . Lariche, Expl. d. l. Inst. deJ.)-{N. dd 2.) 


